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Precisa pues nu olvida cifras tan desconsola
doras como éstas; no para lamentar el mal es
térilmente, sino para buscar remedios inmedia
tos. Y si aceptamos, ante una evidencia irrecu
sable, que, en un sentido social, el puebiO es, 
lo que personalmente es un individuo, al buscar 
soluciones para una enfermedad que a todo un 
pueblo afecta, es necesario que tendamos en 
cuenta las dos orientaciones que, personalmen
te, a un individuo y, socialmente. a un pueblo, 
llevan a un ¡ndémico fm de salud personal y so
cial: Profilaxis y Terapéutica. Existiendo una 
relación tan estrecha entre los pueblos e indivi
duos, si personalmente en, cada uno de los en
fermos, evitamos primero para curar después, 
es lógico que, socialmente, una orientación 
positiva de campaña social, lleve por móvil 
y norma de sus actos, ese de impedir en 
principios la llegada del mal, a la vez comba
tiendo el mal que ya ha llegado La experiencia 
y una cantidad extraordmai ia de razones socia
les, abonan esta orientación a seguii . Hay que 
luchar contra la enfermedad que vino, en cada 
uno de los enfermos mismos; hay que luchar 
también, y, quien sabe si aún más seriamente, 
en cada día, en cada hora, en cada minuto de 
las horas y en cada palmo de terreno, contra e! 
mal que es posible que venga, que los medios 
científicos modernos tienen armas sobradas pa
ra evitar muchas enfermedades contagiosas, en
tre las que figura el tracoma, y que, corno dice 
el Dr. ¿alazar «es más fácil, útil y económico 
precaver que curar lodos ios humanos males*. 
Largo, espinoso y difícil camino, éste de una 
campaña social contra el tracoma, encontrará 
un potente venero de riquezas de donde sacar 
sus energías para llevarla ai fin, en nuestros 
propios entusiasmos que no han de decaer, que 
no se abatirán un momento ante la ¡ncompren 
sión, la crítica y las dificultades y que, desde 
que dijeron las primeras palabras de esta cam
paña sociai tan necesaria, cuando empezó mi 
trabajo como especialista en enfermedades de 
los ojos, hace cerca de un año, en Almería — 
hasta el momento éste, siguen igual de finnes y 
de enérgicos.

Profilaxis, Terapéutica: orientaciones positi
vas de esta campaña social antitracomaiosa 
¿Dentro de qué ¡imites; hasta donde en posibili
dades? Quiero que ese sea el objeto de mi tra
bajo próximo. Y quiero también hacer constar 
en estas lineas toda mi fe de convencido y toda 
mi energía viva e inquebrantable de propósitos, 
porque seguro estoy del resultado v voy a él fir
memente. V' si alguien nos saliese al camino, a 
decirnos, en Sancho, que esta obra de sanea
miento es cara, que la sentencia del ilustre pen 
sador Pochard sea nuestra sola respuesta «To
do gasto hecho en nombre de ia Higiene, es una 
economía».

Hay un problema, en Almería, de orden sani
tario urgentísimo: el Tracoma Hay un Inspector 
Provincial de Sanidad, joven y trabajador Hay

un hombre dispuesto a seguir infatigablemente 
su campaña de Conferencias y de prensa en bus
ca de resolver este problema, con toda la fuerza 
de su s entusiasmo y todo el cariño de su alma: 
yo. Por lo demás, solo es necesario el concurso 
de todas aquellas energías que deben aportarse 
a una obra social de esta importancia; que este 
problema del tracoma es, como ya he dicho tan
tas veces, solamente un problema para las ma
nos de toda buena voluntad.

Almería 1?26.

La primera Colonia 
Escolar de Almería

Una de las cosas que más preocuparon a es
ta inspección desde el principio de su actuación 
sanitaria en esta provincia, fué la multitud de 
necesidades aquí sentidas en el orden de pro
tección a la infancia. Por una parte, las eleva
das cifras de morbilidad y mortalidad infantiles 
exigen un cuidado y una atención preferente en 
toda labor sanitaria; es muy fácil contemplar 
I >s factores de estas cifras, al recorrer la pro
vincia y ver la población infantil, en su mayo- 
lia depauperada, huérfana de cuidados, recibien- 
d > la instrucción primaria en locales higiénica
mente deficientes Por otra parte, apenas existen 
e.i la provincia, organizaciones que atiendan a 
remediar necesidades tan urgentes como las 
a »untadas: se carece de consultorios públicos 
infantiles, de Gota de Leche, de Inspección me
dico escolar y hasta ahora nada se hizo en 
materia de obras para escolares. Aunque el 
piobleina ofrece una gran multitud de puntos 
de ataque al tropezar con la incomprensión 
por parte de las gentes y de las Corporaciones, 
que no han estimado nunca como una necesi
dad ¡a de realizar obras de preservación infan
til. se nos ocurrió como ensayo y como medio 
de preparar el ambiente para obras sucesivas 
la fundación en Almería de una Colonia Esco
lar siquiera fuera temporal Sucedía esto a me
diados del mes de Julio último, cuando tenía
mos casi en la retina, la magnífica visión de 
las obras higiénicas escolares de Dinamarca 
que visitamos recientemente y se nos ocurrió, 
al pensar en los numerosos casos de desnutri
ción y escrofulosis que pueblan ¡os eriales de 
nuestra provincia, que como ensayo, nada po
dríamos hacer mejor que traer niños del inte- 
rior a recibir los beneficies del clima marítimo 
de la Capital.

Expusimos desde el primer momento nuestra 
idea al Excmo. Sr. Gobernador Civil que la aco
gió con extraordinario cariño y le prestó un 
apoyo decidido llevando su entusiasmo a firmar 
con nosotros una exposición publicada en los 
diarios locales enalteciendo la obra de la Colo 
nia Escolar y pidiendo a la población ayuda 
para la misma. Se publicó el día 17 de Julio y
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